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			Prólogo para esta versión

			La conducta humana está condicionada por un rico y profundo equipo de tendencias que opera como dinamismo motivador desconocido por el propio individuo. Ello hace del hombre un ser complejo o que ha de ser interpretado. Quizá sea esta la afirmación fundamental del psicoanálisis, la razón última de la honda renovación que introdujo en la antropología contemporánea y la que lo ha ubicado en su situación de la escuela más típica de nuestra época y una de las más significativas de todos los tiempos. El psicoanálisis debía, pues, provocar las más variadas reacciones, desde el hostil rechazo hasta la devota exaltación. No obstante, un capítulo suyo (que cruza toda la obra), por su palpable verdad y utilidad inestimable es aceptado casi universalmente y sin discusión: el relativo a aquel hecho esencial. Se trata de los mecanismos de defensa, de los recursos psicológicos típicos por los cuales el organismo psíquico, buscando preservar su sentimiento placentero de seguridad, se resguarda contra (evita, suprime, soslaya) las angustias de los conflictos internos y el miedo a las acechanzas del mundo exterior. Estos recursos defensivos (regresión, racionalización, inhibición, aislamiento, represión, conversión, desplazamiento, proyección, introyección, identificación, sublimación, negación de la realidad, formación reactiva...), por los cuales la personalidad humana obtiene o pierde su equilibrio anímico, son admitidos, en efecto, por la ciencia psicológica actual sin distinción de banderías escolásticas, y muy a menudo figuran en la nueva producción psicológica no psicoanalítica sin mención de su fuente originaria. Es que han trascendido ya su condición de teoría de una escuela para constituirse en materia incorporada al acervo general universal de la ciencia psicológica; su empleo no es ya exclusividad del psicoanalista.

			No obstante ello, faltaba en español una exposición completa en lo teórico –histórico y sistemático– y en lo práctico de este fundamental aspecto del psicoanálisis, indispensable tanto para su cabal dominio cuanto para la comprensión y manejo pedagógico y terapéutico del hombre y del niño, sano y enfermo. Este examen lo cumple Anna Freud en la obra que el lector tiene entre sus manos. Tal paternidad implica, de un lado, la garantía de una exposición autorizada y de didáctica claridad, y de otro, la certeza de abarcar el estado actual del problema. En efecto, la autora no solo recoge todo cuanto el jefe y su escuela elaboraron antes, sino también los últimos criterios y aportes debidos en especial a ella misma.

			La Editorial Paidós se complace en ofrecer a la consideración del estudioso de habla en español este título que, por su tema, por su significado y por su realización constituye la obra capital de una de las más altas autoridades del psicoanálisis y, en general, de la psicopatología del presente. Por todo ello tiene la certeza de brindarle un material valioso que contesta a sus mejores intereses.

			LOS EDITORES

		

	
		
			 

			Prefacio a la edición de 1961

			Este libro de Anna Freud, que por primera vez se publica en nuestro idioma, tiene un doble interés, teórico y práctico.

			Desde el punto de vista de la teoría psicoanalítica es el trabajo de conjunto más completo que se ha realizado sobre el tema, y constituye la mejor introducción a la psicología del yo, al estudio de los principios y los problemas generales de la conducta y de la técnica del psicoanálisis.

			Los procesos o mecanismos defensivos son aquellos medios psicológicos que el yo utiliza para solucionar los conflictos que surgen entre las exigencias instintivas y la necesidad de adaptarse al mundo de la realidad, bajo determinadas influencias del ambiente familiar y social. Toda conducta humana está condicionada, dinámicamente configurada, por las actividades conscientes y fundamentalmente por las reacciones inconscientes del yo, que es el núcleo organizado en el que se integran funcionalmente los otros sectores del aparato anímico. Su conocimiento es en este sentido imprescindible si se desea adquirir nociones básicas acerca del desarrollo de la personalidad humana y comprender tanto sus manifestaciones normales como patológicas.

			El psicoanálisis hubo de construir progresivamente su doctrina sobre los fenómenos psicológicos y elaborar en forma paulatina su propio método de investigación y de terapéutica. El descubrimiento y la utilización de las reacciones defensivas del yo en la teoría y en la práctica psicoanalíticas señalan una época decisiva en su desenvolvimiento, en la que se modificaron algunas de sus bases doctrinarias y se lograron solucionar muchos problemas difíciles en el dominio de su aplicación técnica.

			Anna Freud es una figura representativa del psicoanálisis actual. Sus méritos son auténticos y mundialmente reconocidos. Nació en Viena en 1895 y allí ejerció durante años su profesión de pedagoga en una escuela primaria. Tuvo la inestimable posibilidad de formarse científicamente en el medio mismo donde surgió el psicoanálisis, la Sociedad Psicoanalítica de Viena, fundada y dirigida por Freud y sus colaboradores. Cumplidos los requisitos exigidos, llegó a ser miembro titular y didáctico del Instituto, conferenciante y luego presidenta del mismo, desempeñando además el cargo de vicepresidenta de la Sociedad Psicoanalítica de Viena hasta 1938, época en que emigró a Inglaterra a causa de sucesos bien conocidos.

			Allí continuó trabajando en la Sociedad Psicoanalítica de Londres, y durante la última guerra desarrolló la magnífica obra científica y filantrópica expuesta en sus recientes publicaciones.

			Todos sus trabajos revelan una original capacidad de observación y una sensibilidad profundamente humana para comprender los problemas psicológicos de sus semejantes. Llevan además el sello inconfundible que distingue a todos los que desde la primera hora consagraron sus esfuerzos al desarrollo y difusión de la ciencia psicoanalítica.

			CELES E. CÁRCAMO

		

	
		
			 

			A.	TEORÍA DE LOS MECANISMOS DE DEFENSA

		

	
		
			 

			CAPÍTULO I

			El yo como objeto 
de observación

			Definición del Psicoanálisis. –El yo y el psicoanálisis. La teoría analítica como psicología del inconsciente. Nueva orientación iniciada por Freud. La tarea del psicoanálisis. El ello, el yo y el superyó en la autopercepción. –La observación del ello. Contenidos obtenibles de la percepción intrapsíquica. El yo como observador. –La observación del ello y del superyó a través del yo. El yo como observador. Proceso de los impulsos de una instancia a otra. Proceso primario y proceso secundario. Modificación de los impulsos del ello por los recursos defensivos. La tarea del analista. Las irrupciones del ello y del yo como material de observación. –Defensas del yo contra el ello. Reconstrucción retrospectiva de las defensas. Inadvertibilidad de la formación reactiva. Las irrupciones del ello al yo como fuente de información. Infructuosidad del reposo anímico para la observación.

			Definición del Psicoanálisis.– Durante cierta época del desarrollo de la ciencia psicoanalítica, el estudio teórico del yo individual resultaba francamente impopular. Muchos analistas habían llegado al convencimiento de que la labor analítica sería tanto mejor, científica y terapéuticamente, cuanto más profunda fuese la investigación de los estratos de la vida anímica. Todo intento de innovación que se propusiera trasladar este interés científico  –hasta entonces centrado en las capas psíquicas profundas– hacia las más superficiales; todo cambio en la dirección del ello hacia el yo, era generalmente considerado como una apostasía del psicoanálisis. La denominación de psicoanálisis había de reservarse para los nuevos descubrimientos de la vida psíquica inconsciente, esto es, el conocimiento de los impulsos instintivos reprimidos, de los afectos y las fantasías. Cuestiones como las de la adaptación del niño o del adulto al mundo exterior, valiosos conceptos como salud y enfermedad, virtud o vicio, no debían interesar al psicoanálisis. Las fantasías infantiles continuadas en la vida adulta, las vivencias de placer imaginarias y de temor a los castigos que podrían sobrevenir como réplica, constituían su objeto exclusivo.

			No es raro encontrar tal definición del psicoanálisis en la literatura analítica de la época, acaso explicable por el uso idiomático entonces corriente, que empleaba las expresiones psicoanálisis y psicología profunda como sinónimas. Quizá la historia del psicoanálisis justifique esta costumbre, pues, construida sobre base empírica, la teoría psicoanalítica fue, ante todo, una psicología del inconsciente o –según la expresión de la actualidad– del ello. Pero, aplicada a la terapéutica psicoanalítica, tal definición pierde su exacto significado. Desde un principio, su objeto fue el yo y sus perturbaciones; la investigación del ello y sus diversas maneras de actuar siempre constituyeron solo el medio para lograr aquel fin. Y este ha sido invariablemente el mismo: la extirpación de estos trastornos y el restablecimiento de la integridad del yo.

			Con sus trabajos Psicología de las masas y análisis del yo y Más allá del principio del placer, Freud inicia una nueva orientación, por la cual el estudio del yo pudo librarse de la antipatía que provocaba su carácter aparentemente antianalítico, y las instancias del yo centralizaron el interés de la investigación científica en forma definitiva. A partir de entonces, la expresión psicología profunda no abarca con precisión la totalidad de la investigación analítica.

			Si debiéramos definir en la actualidad la tarea del psicoanálisis, diríamos: consiste en adquirir el mayor conocimiento posible de las tres instancias supuestas como constitutivas de la personalidad psíquica, así como de sus relaciones entre sí y con el mundo externo. En lo tocante al yo, entraña: el estudio de sus contenidos, sus límites y funciones, y la historia de sus relaciones con el mundo exterior, con el ello y el superyó, bajo cuyas influencias se ha formado. En relación con el ello, implica: la descripción de los instintos, los contenidos del ello y el estudio de sus transformaciones.

			El ello, el yo y el superyó en la autopercepción.– Es sabido que las tres instancias psíquicas difieren grandemente en su accesibilidad a la observación. El conocimiento del ello  –del sistema antes llamado inconsciente– solo puede adquirirse merced a los derivados que pasan a los sistemas preconsciente y consciente.

			Cuando en el ello domina un estado de calma y satisfacción; cuando ningún impulso instintivo tiene motivo para invadir el yo en busca de gratificación y producir allí sentimientos de tensión y displacer, carecemos de toda posibilidad de conocer sus contenidos. Por ende, teóricamente al menos, el ello no es accesible a la observación en cualquier circunstancia.

			La situación es, por supuesto, diferente en lo que atañe al superyó. Sus contenidos son en gran parte conscientes, lo cual los hace directamente accesibles a la percepción intrapsíquica. Sin embargo, la imagen del superyó se esfuma cuando existe armonía entre el yo y el superyó. Entonces hacemos esta formulación: el yo y el superyó coinciden, es decir, desde el momento en que el superyó como instancia aislada no es reconocible a la autopercepción ni al observador. Sus límites únicamente se aclaran cuando el superyó enfrenta al yo de una manera hostil o por lo menos crítica; cuando cierta crítica suscita estados perceptibles en el yo, como, por ejemplo, los sentimientos de culpa.

			El yo como observador.– De esto resulta que el yo constituye el terreno apropiado, sobre el cual debemos dirigir constantemente nuestra observación. Es, por expresarnos así, la vía por donde buscamos capturar una imagen de las otras dos instancias.

			Cuando existen entre ambos sistemas pacíficas relaciones de vecindad, el yo cumple admirablemente su papel de observador del ello. Los diferentes impulsos instintivos avanzan siempre desde el ello hacia el yo; y desde aquí se procura la entrada en el aparato motor, mediante cuyo auxilio logran su satisfacción. En los casos favorables, el yo nada tiene que objetar al intruso; limítase a percibir y pone sus fuerzas a su disposición. Siente el ataque del impulso instintivo, el aumento de tensión con los sentimientos de displacer que lo acompañan, y, finalmente, la relajación de la tensión en las vivencias placenteras satisfactorias. La completa observación de este proceso nos ofrece una imagen nítida y fiel del impulso instintivo con sus propias catexias libidinales y del fin que busca. En esta imagen, el yo, de acuerdo con el impulso instintivo, no se destaca. 

			Por desgracia, el pasaje de impulsos instintivos de una instancia a otra acarrea posibilidades de conflictos y, simultáneamente, la interrupción de la observación del ello. En su camino hacia el logro de gratificación, los impulsos del ello deben atravesar el territorio del yo, encontrando aquí una atmósfera extraña. En el ello prevalece el así llamado proceso primario; ninguna síntesis une entre sí las representaciones: los afectos son desplazables, los opuestos no se excluyen mutuamente o bien coinciden, y la condensación se establece en forma espontánea; el principio del placer rige soberano los procesos del ello. En cambio en el yo, el curso de las representaciones está sujeto a estrictas condiciones que sintéticamente denominamos proceso secundario. Tampoco los impulsos instintivos pueden lograr espontáneamente la satisfacción buscada; se requiere de ellos consideraciones a las exigencias de la realidad y, además, respeto por las leyes éticas y morales que desde el superyó quieren determinar el comportamiento del yo. De esta suerte, los impulsos instintivos corren el riesgo de desagradar a las instancias que le son esencialmente extrañas. Se exponen a la crítica y al rechazo y deben resignarse a toda clase de modificaciones. De ahí que las relaciones pacíficas entre los poderes vecinos alcancen su término. Los impulsos instintivos perseveran en lograr sus fines mediante su propia tenacidad y energía, y con la esperanza de vencerlo sorpresivamente, emprenden hostiles irrupciones en el yo. El yo, por su parte, se vuelve desconfiado, inicia contraataques y avances en el territorio del ello. Su propósito es obtener una permanente paralización instintiva mediante recursos defensivos apropiados que aseguren sus fronteras.

			Las imágenes de estos procesos que nos brinda la capacidad de observación del yo son más confusas pero mucho más valiosas. Nos muestran al mismo tiempo dos instancias en acción. Ya no contemplamos un impulso no deformado del ello, sino un impulso del ello modificado por los recursos defensivos del yo. El analista enfrenta la tarea de redescomponer el conjunto del proceso  –que representa un compromiso entre las instancias– en las partes que corresponden al ello, al yo y también, eventualmente, al superyó.

			Las irrupciones del ello y del yo como material de observación.– Nos llama la atención que las irrupciones de ambas instancias ostenten muy diferente valor desde el punto de vista de la observación. Todas las medidas defensivas del yo contra el ello ocurren en forma silenciosa e invisible. En rigor, no es posible seguirlas en su transcurso y solo es posible reconstruirlas retrospectivamente. Esto acontece, por ejemplo, al triunfar la represión. El yo nada sabe de esta. En general, la percibimos ulteriormente, al verificar la ausencia de ciertos fenómenos por ejemplo: cuando en el examen objetivo de un determinado individuo faltan aquellos impulsos del ello que esperaríamos encontrar en el yo en busca de satisfacción. Si estos impulsos no emergen, podremos admitir que su acceso al yo les ha sido definitivamente vedado; que han sucumbido a la represión. En lo concerniente al proceso de la represión, carecemos de otra experiencia.

			Igual cosa nos es posible decir a propósito de una lograda formación reactiva: una de las más importantes medidas defensivas del yo como permanente protección contra el ello. En el curso del desarrollo infantil, tales formaciones se producen de una manera casi inadvertible. No siempre es posible afirmar que el impulso instintivo opuesto –el sustituido por la formación reactiva– haya ocupado antes el centro de la atención del yo. Este habitualmente desconoce el impulso rechazado y el conflicto total que condujo a la instalación de la nueva característica. A no mediar ciertos y determinados rasgos de exageración obsesiva que sugieren su carácter reactivo, encubridor de un antiguo conflicto, durante la observación analítica fácilmente se la tomaría como un aspecto del ulterior desarrollo espontáneo del yo. En todo caso, tampoco la observación de esta forma de defensa revela nada del proceso que la ha originado. 

			Podemos comprobar que, hasta este punto, la totalidad de las informaciones de importancia nos han sido suministradas por el estudio de las irrupciones del lado opuesto: del ello al yo. Así como la represión instaurada con éxito es oscura, en el movimiento inverso resulta transparente, por ejemplo: cuando el material reprimido retorna –según se observa en las neurosis–. Aquí nos es posible seguir gradualmente el conflicto entre el impulso instintivo y la defensa del yo. Similarmente, el mecanismo de la formación reactiva es susceptible de mejor estudio cuando se halla en desintegración. En tales casos, el avance del ello estriba en un refuerzo de la carga (catexia) libidinal del primitivo impulso instintivo que se ocultaba tras la formación reactiva. El impulso fuerza así el paso hacia la consciencia; y, por algún tiempo, el impulso instinto y la formación reactiva son visibles en el yo, uno junto a la otra. Tal situación, sobremanera favorable a la observación analítica, dura solo unos instantes, esto a causa de otra función del yo: la tendencia a la síntesis. Entre los derivados del ello y la actividad del yo nace entonces un nuevo conflicto, en el que se habrá de decidir cuál entre ambos será el vencedor o qué compromiso se establecerá entre ellos.

			Si merced a un esfuerzo de sus cargas de energía defensiva, el yo triunfa, la fuerza invasora del ello sucumbe y el reposo anímico se restituye, creándose así una situación infructuosa para la observación.

		

	
		
			 

			CAPÍTULO II

			Aplicación de la técnica 
analítica al estudio de las 
instancias psíquicas

			La técnica hipnótica del período preanalítico. –El yo en la técnica hipnótica. Búsqueda de los contenidos del inconsciente. El yo como factor perturbador. La asociación libre. –Papel negativo del yo en el comienzo de la asociación libre. El acatamiento absoluto de la regla analítica fundamental. Rebelión del yo contra la imposición de pasividad: las resistencias. Observación de las defensas del yo. Desinterés de los elementos inconscientes del yo por hacerse conscientes. El psicoanalista y el análisis del yo. La tarea de reconocimiento del mecanismo defensivo y de frustración de lo actuado por la defensa. El psicoanálisis como un ir y venir observacional del ello al yo. Sus técnicas restantes. La interpretación de los sueños. –El estudio psíquico durante el sueño y durante el análisis. La interpretación de los sueños y la exploración del ello, del yo y de sus defensas. La interpretación de los símbolos –La interpretación abreviada por la traducción de los símbolos. Actos fallidos. –Lapsus y olvidos. Su significación. La transferencia. –Su importancia. Definición. Clasificación: a) Transferencia de las tendencias libidinales (amor, odio, celos, angustia) antiguas. b) Transferencia de las actividades defensivas (maniobras de camouflage o de burla, racionalizaciones, engaños voluntarios. c) Actuación en la transferencia. Su valor para el conocimiento del paciente. Su escaso beneficio terapéutico. Dificultad de manejo. Análisis del yo y análisis de ello. –El análisis y los elementos inconscientes del yo, del ello y del superyó. Los psicoanalistas y el análisis del yo. –Unilateralidad de los diversos métodos. Imparcial combinación de las formas de investigación. El peligro de la unilateralidad: su ilustración por el análisis infantil.

			Hasta aquí hemos estudiado las condiciones en que debe realizarse la observación psicoanalítica de los procesos anímicos. Haremos una confrontación entre la técnica analítica y la forma en que esta ha debido desarrollarse y definirse ajustándose a dichas condiciones.

			La técnica hipnótica del período preanalítico.– En la técnica hipnótica del período preanalítico el yo no desempeñaba papel alguno. Se proponía comprender los contenidos del inconsciente, y solo consideraba el yo como un factor perturbador. Desde entonces ya se sabía que con ayuda de la hipnosis era factible eliminar o vencer el yo del paciente. Lo novedoso del procedimiento descrito en los Estudios sobre la histeria radicaba en que el médico podía aprovechar esta eliminación del yo para introducirse en el inconsciente del paciente  –en el ello de la actualidad– hasta ese momento bloqueado por aquel. De esta manera, el descubrimiento del inconsciente constituía el objeto buscado –el yo, el obstáculo, y la hipnosis– el medio para el alejamiento temporal de este último. Durante la hipnosis el médico facilita la entrada en el yo del material inconsciente reprimido, y la imposición a la conciencia de este material reprimido brinda la solución del síntoma. Mas el propio yo queda excluido del proceso terapéutico y únicamente soporta al intruso en tanto el médico que ha ejecutado la hipnosis conserva su influencia. Luego se rebela, surgiendo un nuevo conflicto de defensa; una lucha contra el material del ello que le ha sido impuesto y que desbarata el éxito terapéutico penosamente obtenido. Así, el mayor triunfo de la técnica hipnótica –la eliminación completa del yo durante la exploración– se transforma en factor dañoso de la perduración del éxito y conduce a decepciones en el tratamiento.

			La asociación libre.– En la asociación libre  –que más tarde sustituyó a la hipnosis como recurso de exploración– el papel del yo es al principio igualmente negativo. Se renuncia, es cierto, al empleo de la fuerza para su eliminación: en su lugar se exige al yo del paciente que se elimine por sí mismo. El analizado debe anular toda crítica a las ideas que se le ocurran y descuidar la necesidad habitual de una conexión lógica entre las mismas. Por así expresarnos, se le pedirá al yo que calle, y bajo la promesa de que en su acceso a la conciencia sus derivados no encontrarán los obstáculos acostumbrados, se invitará a hablar al ello. Naturalmente, no se prometerá a estos derivados del ello que al aflorar al yo lograrán algún objetivo instintivo. La concesión solo es válida para transformar los contenidos en representaciones verbales, mas no para actuar a través del aparato motor –intención que mueve a tales contenidos al emerger a la conciencia–. De antemano, la motricidad estará excluida o paralizada por las severas reglas de la técnica analítica. De este juego a que se somete al impulso instintivo, por una parte, la invitación a que se exprese y, por otra, una constante y simultánea negativa a que se satisfaga, nace una de las numerosas dificultades en el manejo de la técnica analítica.

			Aun en el presente muchos psicoanalistas recién iniciados creen que deben conseguir que sus pacientes expresen fiel e incesantemente todas sus asociaciones, sin modificación ni inhibición; que han de obedecer de un modo absoluto a la regla analítica fundamental. Mas esta situación ideal no aportaría progreso alguno y reconduciría a la situación hipnótica superada, en la que unilateralmente el médico reconcentraba su interés sobre el ello. Por fortuna para el análisis, semejante obediencia del sujeto es prácticamente imposible. Esta regla analítica fundamental solo se acata hasta cierto punto. El yo permanece silencioso un tiempo, y los derivados del ello aprovechan este reposo para irrumpir en la conciencia. El analista se apresura a tomar conocimiento de sus expresiones. Luego el yo se agita de nuevo, se rebela contra la actitud impuesta de tolerancia pasiva y se inmiscuye con cualquiera de sus habituales medidas de defensa, perturbando el curso de las asociaciones. El enfermo transgrede la regla analítica fundamental o, según acostumbramos decir, hace resistencias. Esto significa que al avance del ello hacia el yo ha seguido un contraataque del yo en dirección inversa. Por consiguiente, la atención del observador, dirigida a las asociaciones, se desplaza hacia las resistencias: del contenido del ello a la actividad del yo. El analista tiene ahora oportunidad de ver actuar una de las difícilmente visibles medidas defensivas del yo contra el ello, anteriormente descritas, y debe hacerla objeto de su exploración. Entonces comprueba que con el trueque de objetivo súbitamente se ha modificado la situación analítica. Durante el análisis del ello, el espontáneo surgimiento de los derivados inconscientes secundaba al analista en su tarea; el trabajo del análisis y las tendencias del material que debían analizarse se orientaba hacia un mismo fin. En cambio, durante el análisis de las actividades defensivas del yo es lógicamente inútil hablar de tal similitud de fines. Los elementos inconscientes del yo no tienen inclinación ni ventaja alguna en hacerse conscientes. De ahí que cada parte del análisis del yo resulte mucho más insatisfactoria que el análisis del ello. El análisis procede con rodeos; no es factible seguir directamente la actividad del yo, sin reconstruirla a partir de sus efectos sobre las asociaciones del paciente. Esperamos descubrir el tipo de defensa utilizada por el yo a modo de protesta por la influencia de su intervención sobre las asociaciones: emisiones de material, inversión del mismo, desplazamiento del sentido, etcétera. El analista ha de reconocer, pues, ante todo, el mecanismo de defensa. Con ello habrá realizado una parte del análisis del yo. Su tarea próxima será la de frustrar lo actuado por la defensa: adivinar y restaurar lo omitido por la represión, rectificar lo desplazado, reunir lo fragmentado. Con el restablecimiento de las conexiones interrumpidas, su atención vuelve del análisis del yo al análisis del ello.

			No es la sujeción a la norma analítica fundamental en sí lo que entonces nos interesa, sino el conflicto para su aplicación. Es este ir y venir observacional, del ello al yo, esta doble dirección en el examen de ambos aspectos del hombre puesto ante nosotros, lo que constituye –a diferencia de la unilateralidad en la técnica hipnótica– el denominado psicoanálisis.

			Es lícito, pues, calificar los restantes métodos empleados en la técnica analítica como métodos complementarios, según sea la postura adoptada por el observador en una u otra dirección.

			La interpretación de los sueños.– La actitud del analista en la interpretación de los sueños produce una vez más la de la observación en las asociaciones libres. El estado psíquico del soñante difiere muy poco de la situación anímica del paciente durante la sesión analítica. La restricción de las funciones del yo que –respetando la regla analítica fundamental– voluntariamente debe realizar el paciente se establece en forma automática por el estado onírico. Durante el sueño, la posición de reposo sobre el sofá analítico, que le impide al enfermo satisfacer activamente sus deseos instintivos, se sustituye por la actitud fisiológica de reposo de la motilidad. Y los efectos de la censura, la transposición de los contenidos latentes del sueño en manifiestos –con las deformaciones, condensaciones, desplazamientos, inversiones y omisiones que involucra– corresponden a las deformaciones que sufren las asociaciones bajo la presión de la resistencia. La interpretación del sueño sirve, pues, a la exploración del ello en tanto que logra extraer los pensamientos latentes del sueño (contenido del ello), y a la exploración de las instancias del yo y de sus actividades de defensa en tanto reconstruye las medidas del censor por sus efectos sobre el pensamiento del sueño.

			La interpretación de los símbolos.– Desde luego, el conocimiento de los símbolos oníricos –elemento complementario de su interpretación– suministra una gran ayuda en la exploración del ello. Los símbolos son relaciones constantes y universalmente válidas entre determinados contenidos del ello y particulares representaciones conscientes de palabras o cosas. El conocimiento de dichas vinculaciones nos faculta para extraer conclusiones precisas acerca de las manifestaciones conscientes de lo inconsciente, sin necesidad de deshacer previa y penosamente toda una medida defensiva del yo. La técnica de la traducción del símbolo nos permite, pues, alcanzar la interpretación por un camino abreviado o, mejor dicho, saltar desde los estratos más elevados de la conciencia a los más inferiores del inconsciente, ahorrando el pasaje a través de los intermedios –constituidos por antiguas actividades del yo que en su tiempo acaso obligaron a determinados contenidos del ello a asumir una forma específica del yo. Con la finalidad de lograr la comprensión del ello, el conocimiento del lenguaje de los símbolos tiene idéntico valor al que en las matemáticas se asigna a las fórmulas aplicadas en la resolución de problemas típicos. Se les puede emplear con ventaja. No importa que se ignore el camino que originalmente condujo a otorgarles su significación actual; pues aunque no contribuyan a nuestra comprensión de las matemáticas, igualmente nos ayudan a la solución de los problemas. De igual manera, sin profundizar realmente en la comprensión psicológica del individuo que se tiene en tratamiento, la traducción de los símbolos nos descubre los contenidos del ello.

			Actos fallidos.– Mediante las irrupciones del ello que designamos actos fallidos, de vez en cuando es posible lograr un rápido atisbo en el inconsciente. Tales irrupciones no se constriñen exclusivamente a la situación analítica. Pueden darse en cualquier momento en que, por cualquier circunstancia, la vigilancia del yo resulta disminuida o desviada, y cuando, por cualquier motivo, un impulso inconsciente recibe un inopinado refuerzo. Naturalmente, tales actos fallidos –en especial el lapsus y el olvido– pueden aparecer también durante el tratamiento analítico; entonces, a la manera de un relámpago, iluminan el trozo del inconsciente que la interpretación analítica había tratado de descubrir, acaso durante mucho tiempo. En los comienzos de su técnica, el analista utilizaba de buen grado estas felices coyunturas, a fin de poner a los pacientes difícilmente accesibles a la exploración frente a una evidencia casi irrefutable de la existencia del inconsciente. Los analistas se alegraban asimismo de poder demostrar con ejemplos de fácil comprensión diversos mecanismos: desplazamiento, condensación, omisión, etcétera. Pero, cotejada con la importancia de aquellas irrupciones del ello que voluntariamente se ponen al servicio de nuestra tarea analítica, la significación de tales incidentes casuales es de ordinario mínima.

			La transferencia.– La misma distinción teórica establecida entre la observación del ello y la del yo se aplica a la interpretación de la transferencia, que acaso constituye el instrumento analítico más importante y decisivo. Llamamos transferencia a todos aquellos impulsos experimentados por el paciente en relación con el analista, que no dependen de la situación analítica actual, sino que remontan su origen a tempranas vinculaciones con el objeto, reavivadas durante el análisis bajo la influencia del impulso repetitivo. Por lo mismo que estos impulsos son recurrencias y no creaciones nuevas, la transferencia adquiere incomparable valor en la investigación de las pretéritas experiencias afectivas del paciente, pudiendo clasificarse conforme a sus manifestaciones y según el grado de complejidad, en varios tipos:

			a) Transferencia de impulsos libidinales.– El primer tipo es sumamente sencillo; las relaciones con el analista se ven perturbadas por violentos sentimientos experimentados por el paciente: amor, odio, celos, angustia, no justificados por ningún hecho vinculado con la actual situación analítica. El propio paciente se defiende de estos sentimientos, se siente avergonzado y humillado por tales manifestaciones independientes de su voluntad. A menudo, y solo insistiendo en la observancia de la regla analítica fundamental, consigue tornar conscientes estos contenidos. La investigación analítica señala estos sentimientos como irrupciones del ello. Se originan en antiguas constelaciones inconscientes –tales como el complejo de Edipo y el de castración–, y si al sacarlas de la situación analítica devienen comprensibles y justificadas, las transportamos e insertamos en alguna de las precitadas situaciones afectivas infantiles. La referencia de estos sentimientos a su primitivo y antiguo origen nos permite llenar un vacío amnésico en el pasado del paciente y nos procura un nuevo conocimiento de su vida instintiva y afectiva infantiles. De ordinario, el enfermo coopera gustosamente con nosotros en la labor interpretativa. Él mismo percibe los impulsos afectivos como cuerpos extraños. El retorno del impulso afectivo a su lugar en el pasado lo libera en el presente de su carácter extraño ante el yo, capacitándolo así para adelantar en el trabajo. analítico. La interpretación de este primer tipo de transferencia sirve exclusivamente a los fines de la observación del ello.

			b) Transferencia de la defensa.– No acontece lo mismo en este segundo tipo de transferencia. El impulso repetitivo que domina al paciente durante la situación analítica, se extiende no solo a los viejos impulsos del ello, sino, concomitantemente, a las antiguas medidas de defensa contra el instinto. Por lo tanto, el paciente no solo transfiere los no deformados impulsos infantiles del ello, que al penetrar en la conciencia se ven secundariamente sujetos a una censura del yo adulto; asimismo transfiere los impulsos del ello en todos aquellos modos de deformación que ya se habían adquirido en la vida infantil. En casos extremos puede suceder que el impulso instintivo mismo no entre nunca en la transferencia, y que únicamente lo haga la defensa específica adoptada por el yo contra una señalada actitud libidinal positiva o negativa, por ejemplo: la reacción de huida ante el peligro de una fijación amorosa positiva en la homosexualidad latente femenina, o la actitud de sumisión femenina masoquística, descrita por Wilhelm Reich en pacientes masculinos cuyas relaciones con el padre se caracterizaban por una acentuada agresividad. A mi entender, si a estas reacciones defensivas que se manifiestan en la transferencia las calificamos como maniobras de camouflage o de burla, o como cualquier otra suerte de engaño voluntario para con el analista, se incurre en injusticia con el paciente. Y, ciertamente, muy arduo nos será persuadirlo insistiendo en la regla analítica fundamental, presionándolo para que sea sincero, para que exprese el impulso del ello oculto bajo la forma de defensa manifestada en la transferencia. El paciente es sincero ya al expresar su impulso o afecto en la única forma que le es posible: deformado por la defensa. Creo que en tal caso el analista no debe omitir todos los grados intermedios de la transformación del instinto, y que a fin de introducirlo en la conciencia del analizado, se impondrá la tarea de alcanzar, a toda costa, el primitivo impulso instintivo contra el cual el yo ha erigido su defensa. En lugar de orientar la atención analítica hacia el instinto, el método más apropiado consiste aquí en estudiar previamente el mecanismo de defensa específico contra el instinto, vale decir, proceder del ello al yo. Si logramos despistar el camino transitado por el instinto en sus varias transformaciones, el beneficio analítico será doble. El fenómeno de la transferencia estudiado se descompone en dos partes, ambas originadas en el pasado: en un elemento libidinal o agresivo perteneciente al ello, y en un mecanismo de defensa atribuible al yo, en los casos más instructivos, al yo del mismo período infantil en que el impulso del ello surgió por vez primera. Procediendo de esta manera, no solo cubrimos lagunas existentes en la memoria de la vida instintiva del paciente –cosa que también hacemos cuando interpretamos el primer y simple tipo de transferencia–, sino que recogemos datos que completan la historia del desarrollo del yo, o, en otros términos, la historia de las transformaciones de los instintos.

			La interpretación del segundo tipo de transferencia es más fructífera que la del primero, pero ocasiona la mayoría de las dificultades técnicas entre el analista y el paciente. El analizado no percibe las reacciones de la transferencia del segundo tipo como cuerpos extraños. Ello no nos sorprenderá si se tiene presente el importante papel desempeñado por el yo –aunque sea el de los primeros años– en la producción de tales reacciones. No es fácil convencer al paciente del carácter repetitivo de estos fenómenos. Ellos emergen en su conciencia como procesos sintónicos con el yo (ich gerecht). Las deformaciones del impulso exigidas por la censura han sido ejecutadas en el pasado infantil, y el yo adulto no ve por qué habrá de defenderse contra su afloramiento en las asociaciones libres. Por medio de sus racionalizaciones, el enfermo se engaña fácilmente en lo que atañe a las discrepancias entre la causa y el efecto que impresionan al observador, siendo evidente que la transferencia carece de legitimación objetiva. En este tipo de reacciones transferenciales no es posible, pues, contar con la gustosa colaboración del paciente, según ocurría en el tipo que se describió antes. Siempre que el trabajo interpretativo toca los elementos desconocidos del yo, sus antiguas actividades, todo él se vuelve en un antagonista del trabajo analítico. Aquí se plantea a las claras la situación que usualmente designamos con la no muy adecuada expresión de análisis del carácter.
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